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nismo Jo q1,1e la. Biblia dice de Dios: todos los dids abre su mano y 
alimenta todo lo que respira. E:! el ojo <lel ciego, el pié del cojo, 
el oído del s-ordo, el instituto del niño, el apoyo del anciano, el 
guar<lador dci loco, el Yisitaclor del prisio11cro, el padre do los huér-

. fanos, el enfermero <le las dole11ci:1s, el limosnero de los pobres-, el 
abogado de los oprimidos y el misericordioso regenerador de to• 
dos los culpables. A. mas de los males que constituyen co~10 el ¡fa­
trimonio <le la naturaleza lrnmana, hay ott·os que corresponden .í 
los tiempos, á los Jugares, :í los accidentes, y que el ·cristianismo 
procnra tarnbien nlivinr ó curar con uno. maravillosn. caridad. Por 
mucho tiempo ha sido el hospito.lario de los YiaJeros, el compañero 
del leproso, el redentor de los homlJres y el emancipador de los es­
clavos; y cuando los grandes azotes de la. guerra, el hambl'e, la 
inundacion ó la. peste, se derraman sobl'e loa pueblos, se le YO au• 
mentar en sus sacrificios y acomodarse con alegría ¡Í todos los peli­
gros. Todo esto lo hace el' cristiauisrilo siempre, en todas partes, 
sin interrupcion1 ¡;in fausto sobre todo, y hasta sin ningun c;3fnerzo¡ 
todo es natural en él, hasta el punto de qt•c no lo notemos: tan ha• 
bituado se halla el mundo á touas sus oliras. Y sin embargo, úni­
camente él lince todo esto; ninguua rcligion pudo inspirnrln jmmis; 
la ::ocicdad, la misma natur,t1eza son impotentes; en fin, e3 todo 
ello tun propio y dist:ntiv.J del cristianismo, que las mismas sectas 
que f:f' han separado do su centro de actividaa, aun cuando conti­
i1úen llnmándosc cristianas y que :-;igan inspinínddsc de su moral 
escritn, han sido dcsue lu<'go heridas Lle incapacidad para obrar 
esas maravillas de curidad, á posar de todo el interés qnc tienen y 
todos los recursos humanos que emplean en simula1· uno. fecundi• 
dad de que carecen. (1) 

Tal es el cristianismo considerado en s11s afectes morales y so. 
ciafos: do aquí se sigue que es por excoleucia. la religion de la hu­
manidad, y que al ntaearlo se ntacun los intereses de ésta. 

Jesucristo es no solo el Salvador del mundo, atendiendo á los in­
tereses de la vida eterna, sino tambien á los de esta; pues su doc­
trina (Sel gran foco de la civilizacion de las sociedades modernas: 
¡desgraciada nscion aquella en que la mazonería pudiera llevar ade­
lante su consigna de destruir esa augusta enseñanza! 

(1) .A.u gusto Nicolás. (Estudios :filosóficos) tom. 3, cap. VII. .. • 
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'1 NS T R U C C 1 O N PASTOR AL 

QUE LOS ILLMOS, SRlS. ARZOBISPOS 

DE MEXICO, MICHOACAN Y GUADALAJARA, 

DlRlJ.&."i 

A SU VENERABLE CLERO Y A SGS FIELES. 

Nos el Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, Dr. 
D. Jase Ignacio Arciga y Dr. D. Pedro Loza, por la gra­
cia de Dios y de la Sta. Sede Apostolioa, el primero Ar. 
zobispo de Mexico, el segundo de Michoacan, y el ter­
cero de Guadalajara: 

A nu,estros lllmo,f. y Venera'bles Cabilaos, d nuestro ClerÓ secular 
y 1·eg1tlat lJ rí todos nueslí'os fieles, salud, gracia y óendicion ert 
Nuesti'o 86ior Jesuc,·isto. 

E?\ERABLES HERMANOS Y '.lfUY .UL\DOS IIlJOS ~UESTROS: 

El Soberano ContTcso de la Union ha decrrtaclo en 1 O del pró­
ximo pasado Dicic1nbrc, y el Supremo Gohirrno 'General ha san­
cionado en 14 d~l mismo mes, una serie (~ disposiciom-s in Litu­
ladas _en ~u conjunto Ley or_17d11ica de las adiciones lJ re(O?''lilaS 
constttucion ale.~. 

Como prelados de las lrc$ Provincias ' eclcsi:\sticas del país. 
creemos de nuestro deber dirigir nuestra palabra episcopal, al 
C!ero y á los pueblos católicos de uncstras respectivas comprcn­
s1~ncs, á:sí para marcarles sus deberes religiosos, como parn. 
evitar que la prensa anlicat61ic;,., tergiversando y desnatnrali­
iando nuo-,tros actos y palabras, quiera alguna vez presentarlos 
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a; p 'tblic cuuo 1, p:i.lahr;i. y lo:, actos de un pJ,lido, ó de uu?l 
hii.:.itlerfa oplwsta. poi' ~istema al Supremo Gobi('I'DO que nos rige. 

l)cup:unos io;:; primrro::; pur:ilos dr- la i:erarquía eclc.3iáslica 
c·!1 la nilciou, y por lo mbmo. 11ada lien(' de rxtrafío. que en 
nut';:;tl•o pro11io nombra .v "U <'1 tlr, nut:.~l!'O.:i \t'nrr,1ble:, hl'l'mnuoo 
lo,~ lllmns. Sres Ohi:;pu . ..; dP l::is demit..; Diúeesí~. dC'\·cmos C'n la 
oca:')ion ¡n·escnie nur~1ra ,oz, para corroborar la fé de los puc­
h~os, 6 impcuir que la :;usceptibilidad rdiµ-iu~a lo.::i amtstrc é 
irnpl'lP ú de1no~lraC'ioncs ): ?ºnato.-, ho:"Lilc.::, L¡ur r>. tamo: muy 
tojos üc tlr:;ear, y que posittrnnH.'atc• r"lJ!'Obnmo.:- como contra­
i·iw, á la par. y al orden público, y por lo mbmo a la docirina 
el(- la Iglesia y ü,, la relrgion. . . . . 

Por má~ que Cl'f'i.llll0S qne C'0ll esa SCl'l(' de cl1::;po1::wiones llamada:-, 
or(l{inica-s. tiC' alac,L 1.•n lo más ,;iYo á la dh·ina ('On:,Ulucion lle la 
I·:rlcoia. pue~lo que Sl' ,'oal'ta su lihcl'lad hasla los últimos C'X­
Li·emos~ por mús que en e1la;-; sr impiüa 1a ensdianza religiosa, 
prohibiéndola rigllly..,mnrntr a~1 todas la. esc11eh1s y ~stabkci­
rnicnlos ele cuuc,1c10n. dt'prndrrutrs dPl ;:,upn·mo Go!JH•rno na­
cional. df' los de los E::ilatloj y de lo:-; municipio.:; por má1:i que 
s1• prive á la 1~ll'~í11 ::iun tlel rr!Clll'~O de la rna,\·01· parte de las · 
limosnas de los fieic!.~: por más !p.H' ::,e a{Trawu todas la.:: :mpre-
111as disposit.:ionc:7 aulei~iol'e:3, que pu!tn~u _cou_ lo;, d9gmas de. l~ 
rc-ligion; y por mas m1 h.u, que no se LleJe a. lo:; ¡;accrdolRs! m_a 
los ficle~ olra cxpcdaln-a. ({Ul' la de la mas e:,pantosa miseria. 
pnra los ¡,rimeros, v la casi absoluta falla ele lihel'lad para el 
cumplimiento de los ·neheres 1•eligiosos á unos y otros: :X os, ve­
nerables hermanos y muy ainados hijos nuestros, nos abstene­
rnos dr toda amarga queja; y adorando como,,;:; debido los ines­
crutables desürnios de Dio~. recibimos y os rxhortamo::; á que 
recibais cou i'i'umilclatl y resip1acion enteramente cristianas., fo 
pmcba que en_ su misericordia nos euYia, no en verdad pai? que 
abusemos lle ella. dando lnf!al' en nueslro coraz~n á pas~onrs 
mundanas y baslarda.s. que 1;e dC'sahogan por m<'d10 de la msu­
b:lTdinacion y u.el ódio; sino para c¡ur <~Vi Yi:Ulll~ nuestra fé y ro­
loc.:\ndo nuestra rf.peranza solo ~.u D_ws. cop1c1~0s en nuestra 
C)nducta el dinno modelo de pacH'ncrn y t!C' cartdarl ~ne la re­
liáon nos obli~a ;·, contemplar ú toda::, horas <'ll Jl;'sucnslo nues-
ho Redentor·. , .. 

\"in1.s y ,if!Clücs csHm. y~•nerahk,:; he1:man~s P h1JOS ~uest os, 
la.:; tlbpo::;icionr.s, dcclarac1011e .. y prondcncrns drl cp1scop, ao, 
:-ohr<' la p:mdsima. fücitud Jp1 j~uaml'llto de l!l .consl~Lucion dE" 
l '3'.i, y de la proLesta sol)l'e la uusma. ): sus a<hc1one~; sobre las 
N•nstiras en que sifinct~1Te por <lc~pOJO tfo fo. lf,!'lcsw. y por 1a 
1),uticipacion y coopL>i.'ae10n "~1. el llllsmo; s~brc el atent~do q~c 
i;omt'lcn los que se creen leµ1!1mu~rnle umdo::; cu malnmomo, 
cnando no conll'acn el malnm?~L0 sucrnm<!~t?;. sobre la cx­
d:i.n::;tracion de Hcligiosos y Rcl1g10:n.s y prolnh1e1on de los vo­
to;; monásticos cte ., etc .. ele. Inumnerables son los documen-
10,, publicados por la prens_a, que atesti~~mn y demu~slran la 
justicia. de aquellas reclumac1onC's de los Ob.1spos del pa.1s, dadas 
:'i luz de '"cinte a.nos á la focha. Ellas han circulado con t2:l pro­
f t::;ion. que nadie pnedP. ya iguor:i.r de buena f é su contenido; y 
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por lo mismo i11do;:; los c:.1lúlico.3 .,~ben muy bit!n cuál c.:.. sob\· 
todos e:;o:; puntos, el sentir d sus Pastores, conforme en·todo 
con el de la tianta Sede. 

Sin toe.ar, por tanto. en c::-ta nue.~tra in truccion pastoral lo que, 
decretado antes rn las llamadas leyes de 1·efo1·ma, ha ~ido siem­
-pre objeto de las pruvidt'ncia~ de lo.:; Obispos dl'I país, como 
contral'io ú la instituciou didna dC' la l1?lcsia: Cat1jlicn. ú la celes­
tial doctrina que ella f'nsriia y á los :it'lllimienfos religiosos del 
puPblo mexicano. solo no~ concrelarémos, vcncral>les hermanos 
é hijo::, nuestro::; á lo que aparece como de nuevo en las mencio­
nad~ di;;po::-iciones ort1di1icas. uo haci~ndonos carg-o de aquellos 
puut.o,,, en que únicanlt'nle :::~ rrpill' lo que con dolor u(• todo el 
pueblo católico se ha practicado desde aquella época. 

.Muév<'nos á hahfoT. poi· ,m,t pal'lr la nccC'sidau en que nos ve­
mos dr in.Jruir tl nut~lia gre? Sol)re la conducta cpu• ha de ob­
~ernlr pal'a cumplir con su$ d"bcres ldlci.c Dios y f-u Iglesia en 
tan dificilr:i ciecunstancias: ~· JJo:· otrn, In de cstiniular con nues­
lro ejemplo á los católicos. para qur, en sus rcpresenlaciones al 
Soberano Congre~o ú al Supremo Gobierno, así como en las ma­
nifestacione por la prcu~a d fos ·sentimientos religiosos que lo;; 
animan, cuiden cs~rictnmenle de abstenc-rse de especies injurio­
sas. sn.rcáslicas é indignas de su profesion' crisliana, que poi· 
d~sgracia. hemos visto se permiten al<runus pcl'sonas, en ciertos 
publjc:os drsah_o~os de indiguacion, cuya virulencia. é irrespe­
tllos1da<l, la rchg10n no aprueba y nosotros como Pastores de las 
princi~alcs Iglesi~s del país, tampoco po~e~os ,a~rohar. La tey 
d.el Seuor (contemda en nuestra Santa rclrnwn. umca verdadera) 
et i111nae1tlada ?/ convierte las alvias (1 • 

El temo'f del fleffor abo1·rece el mal: dettsla la anoganci-a y la 
soberbÜI: ..... Suyo es el consejo .. rn11a es la equidad, si1ga es la pru­
di!ncia, suya fs la /ortalez,a (2 l. · 

}lechas esta;; ad,erlPne.fa:=;. par1~eeno.s Yf'tH~rablP-5 hrrmanos é 
111.10s nuestros, que C'uatro son los principal<':; punto$, sobre los 
~e las disposiciones orgánicas han llamado fuertcnH•nte la aten­
crnn del paL,: y ron moti-ro de ellos. la ansiedad relig-iosa de un 
pueblo emin<'nlcrnentc católico, como el nuestro, espera de sus 
Pastores .Y Gl~ías espirilual_cs algun cqnsejo rn tan triste y atri­
bulada ,üuac1on. Es el prllil<'ro de estos puntos, la prohibicion 
absoluta de toda cnseiíanza religiosa en la mayor parte de las 
escuelas y rslablecimientos de edúcacion que hay en el país. Es 
e! seguMo, la multitud de trabas impuestas con tales disposi­
ct0nes al ejetcicio del culto católico. Es el tercrro, la prohibicion 
de colectar lnnosnas fuera tle los templos, p:i.ra el s9steuimiento 
del culto y <lC' sus miI~islros. Es por último el cuarto, el inmenso 

. mal que van ú re~cntit' muc]ios est.ablecimirntos de cdncacion y 
de caridad, con la supre;0;ion de un institulo religioso tan bénéfi­
co eu iodoii sentidos, como el de las Hermanas de la Caridad. 
. Hé aquí, \'eucrables hcrmauos é hijos nuf'stros, fa division na­

cional de e5ita nue:>tra carta pastoral, en que para satisf.i.cer á 

[11 S!llmo IS, v. 8. 
f2] Prov. c. 8,-v. 1 s y U, 
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aquella justa ansiedad, procurarémos dará los sace!·dote.s ~ á los 
:fieles, reglas prácticas de conducta y de prud~ncia cristianas, 
así para atenuar. en cuanto es dable, aquello§ mmcnsos males, 
como para no rxacervar la penosísima situacion, en que colocan 
á unos y á otros las disposiciones orucínicas de que nos ocu-
pamos, 

PR01IIBICION DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA. 

Palabra P.sdc,1 Espíritu Santo, venerables hermanos éhijos nues­
tros, que "la fé depende del_oir, J e~ oir provie!le de q~e sea en­
señada la palabra de Jesucnsto .. Fides ex aud!tu: auditus aUteJ?f, 
per Ve1·01tm 011risti. (1) Pues bien. esta enscnanza, es~a P:edi­
cacion de la fé, indispensable, segun la co1~ducta ordinana de 
Dios, para que el hombre crea, es muy parbcularme~te la que 
los niños reciben en las escuelas; puesto que por med10 de ella 
comienzan & germinar Nl sus tiernas inteligencias las primeras 
semillas depositadas allí por los cuidados de los padres, y··espe­
cialmente ele las madres. Suprimicff> este cultivo,.preciso.es que· 
a.contezca en la nifiez lo que sucede con la sennlla arr~Jada en 
una tierra vírgen, si el labrador se contenta con depositarla en 
ella sin volver á remover rl campo con el arado; esto es, que la 
semilla se pu<lra, se disip.e y perezca, .si:n, _llegar jamás ~ hacer la 
planta. Es decir: que la rigurosa prohibic1on d~ la ensenanza re­
ligiosa en la mayor parle ~e las escuelas, eqm~·ale, segun est?, 
á preparar para un porven~r cercano_. g~I_1erae1oncs enteras sm 
religion al¡;nna, aA'lomen 1ones de ta1~nhas ~ond~narlas. á una 
vida puram"nle_ animal. y PU:~b1os de a~eo~ ~-m Dios Y, s1~ l~y. 

~No os horroriza. aimulos h1JoS mwstro.~, l<t :::;ola cons1der<lC1~n 
de una sockdad compursta ele hombres de este. genero? ¿l~abria 
en ella alguna A'arantía para el honor, la propiedad y la vida de 
los asociados~ 

Dificil es. en vrrdad, concehír lo c¡ue se haya. propuesto el le-
gislador al formular una prohihicion que, aun cor:fo~me al senti­
do religioso de los pueblos y aun ñ, la sola aprcciaci~n cl~l buen 
sentido exclusivamente natural. fundado ei:i la experiencia, de lo 
que es y ha sido el 11ombre en todos_ los siglos, .dehc vor fuerza 
producir un cstatlo de cosas, qu,r h~na del todo lIDJ?OSible la. so­
ciedarl h_umana; puesto .que as1 ,ba,10 el ~u_n~o_de v1sta mttól:co, 
como baJO el 1mnto de v1St~ filosofico. e~ a JUIC~O de ~o~o~ absur­
da y monstruosa la llip6ks1s de upa soc~cd:~d sm rehg1on .. 

Seo. cual fnrrr. venerables hermanos e h1JOS nnrstros, lamten­
cion del lcdslad0r. debris lcne1· entendido que na<la aprovechará 
tomar- ocu~ion ele aquí. para desah?~ª!' una indi~acion, que aun­
que justa, si se manifiesta. en cRlllo nTcph~o~o no puede condu­
cir á otro Lérrnino que ft los excesos de la se~1~10n y de la.•rc.;uelta, 
cosa ciertamente abominable .Y que la rchg1on dct~·sta. Con ra­
zon os horrorizais, anmlos biJos.miest.ros:. porqn~ s1 en efe~t? la 
niñez lle~a á s<'r gcmrralmente cd~1cadasm nm~nua ulea de reJ1~10n, 
antes de l)ocos años desapaTeceria tal vez del todo la fé cristiana 

(1) Ad Ilom. c. 10, v. 17 . 

• 

3T 

de este país, tan reli~ioso .Y tan católico: pero c~mpre~~ed bien 
que no son ni la rebelion, ~1 _el ~esórden, los medios leg1timos de 
conjurar tamaños males, ni s1qmrra de atenuarlos en sus trascen­
dentales consecuertcias. Las representaciones y peticiones pací­
ficas y razonadas, sin irri~autes amenazas, sin indig:n,o~ descome­
dimientos, cahen muy lHen en la conducta del cr1sl10.no; Y. las 
leyes bajo que ,ivimos, las ~pr~1eban, las a~milr.n y las proteJe~. 
Hé aquí, por tanto, el medio hcito de mamfcslar YUestro~ sen.ti­
mienlos reli~iosos, absteniéndoos al usar de él, d0. lodo dicteno, 
de toda rccl'iminaeion. de Lodo sarcasmo ). drsacato contra los 
Supremos Poderes de la República y coilll'il las autoridades cons­
tituidas. 

Si ese medio no basta para que entrando el lrgislaclor en me­
jor acul'rdo. rcYoqu<> una medida prernrora de tautas desgracias, 
nadie, amados hijos nuestros. os pned.c ilupedir q11P busc¡ueis pa­
ra vuestros hijo::; y para vuestras hijas otra:c: escuelas y olros es­
tablecimientos; pucsLo que. f!::tranlida por la misma ConstiLucion 
federal, la absoluta libertad de enseiíanza, no falt:.rn en el país 
otras muchas f'Scnelas y establecimientos particulares en que se 
enseña á los niüos la religion de nuestros padre:;. 

Pero como estas escuelas no son g-ratuitas, y no es 1iosihleque 
los padres y madres de las clases n1ás pobres, puedan disponer 
de algunas cantidades mensualr:!, por pequeña.:; qu~ sean, para 
colocar en aquellas á sus niños: vosotros. amados hijos nuestros 
los que abundais en bienes de fortuna; y vosotros tambien los 
que, sin abunda.i· en las comodidades ciel lujo, trncis, sin embar­
go, cou vuestra propiedad, inllusLria 6 profesion, lo preciso para 
una mediana sub::;isteucia, estimula.os unos á otros en el ejerci­
cio de esta carida.tl tan meritoria. Reuníos los cabe7.as de fami­
lia por Parroquias 6 por barrios; elegid ele entre vosotros mismos 
tres 6 más pcrsona:'i que mcrrzcau ·vuestra confianza poi- su hon­
ratlcz y probidad para fmmar con elfo. una junta que cuotice ~ 
todos lo:; que á esto se prestrn, á fin de poder contar en cada 
mes con alguna suma modica con quf> pagar un preceptor, que 
por su religion y buena::; coi:;tnmbrcs. sea ú propó~ilo 1)11ra la edu­
cacion dr la niíiez. Lo-· pánocos y dem:t:3 sacerdotes que tie­
nen á su carµ-o cura de alma:=:. prot·uren alentar .á s11s feligTeses 
para una obra lan buena y de tanto mrrilo ti los ojo5 ele Dios; y 
no hay dud~ <le que este medio <lará lo::; nwjore::; resnltados:hn.­
biendo dentro de poco tie-mpo. c.;uficiente númc1·0 de r-scuelas 
gratuitas. en que se purda clar ú los hijos <le los pohreR la ense­
fi:anza re1ipfosa, tau nece.:;aria é inclisp<.•n:.;;ihlr ¡iar,\ t'ormar Y, mo­
r1gerM sus costumbreil. 

A. fin de estimular ú los fiPles por medio de las gr:icias espiri­
tuales, propias de nuC'stro minisleriu paljloral, conccdrmos ochen­
ta dias de indulgencia á todos los qnr, si tales escuelas se esta­
blecen, pap;uen con puntualidad su cuota mrnsunl ó semanaria 
para una obra tan excelente, por caüa vez que asilo practiquen: 
á lo~ pr~ccptorcs religiosos que contentándose con una módica 
retnbucion, sr. encarguen de dichas escuelas, por cada hora de 
enseñanza: á. las personas que entiendan en la direccion de estos 
establecimientos, por cada uno de los actos que ejecuten con tan 
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sanlo fin: á todos los que dén alguna. limosna con el mismo ob­
jeto, por cada vez que lo hicieren; y por último á los niños y ni­
ñas capaces por su edad de ganar esta graéia, por cada hora de 
asistencia á la escuela con empeño y dedicacion. 

Por lo demás: como el mayor daño que se prepara para la reli­
gion con las disposiciones otgánicas, consiste principalmente en 
este punto <le la cducacion anticristiana: no podemos terminar 
esta materia, sin hacer ántcs un llamamiento rxtrn.ordinario y 
solemne A todos los fiele:, de cualquiera condicion y estado, para 
que fijando su considcracion en la vital importancia del asunto, 
hagan los mayores e:3furrzos, así para plantfar PRas escuelas 
particulares de que actthamos dP hablar, como para cumplir con 
d estrecho ueber en que se encumtran las personas cabezas de 
familia, de cuidar de la inslruccion cristiana de ~tts. hijos y dP 
sus domésticos. • 

No ba muchos aiíos, vrncrahles her¡nanos é hijos ni1c..stros, 
que casi era general la costumbr0. de que m los Domin~os y dias 
festhos se dedica1-a algun liC'mpo en todas las casa.::;, para este 
piadoso ejercicio del repaso dü la doctrina cristiana. ail.adiendo á 
Jas preguntas y r~spucslas del catecismo de Rípalda. alguna. lec~ 
tura espirilual, lal como 1u dr los Padres de las escuela.'{ pías, ú 
otras por el estilo. ¡Felices costumbre:, de nuestros mayores, 
p_or medio de las que reinaba en el hogar doméstico \lll aire de 
piedad, de modestia y de sencillez, que reYelaba desde luego en 
las familias la morigeracion y el bienestar JH'ocedeute del temor 
de Dios y del ejercicio de las virtudes crislianasl 8i nuestros 
padres, venerables hermanos é hijos nuestros, consideraban tan 
jnteresante aquella pl'áctica para el buen órden de sus casas, en 
tiempos en que la autoridad publica, léjos de poner trabas á la 
ensefí.anza religiosa la protegia y la fomentaba, ¿.cuál no deberá 
ser el empeño de las familias católicas por restablecel' y practi­
car con puntualidad a_q\1ellas costumbres, hoy que se proscribe 
la ense:ñanza. de la rehg1on en todas las escuelas y establecimien­
tos costeados por los fondos públicos? 

Restableced, pues, esa costumbre, muy amados hijos nuestros, 
en todos vuestros hogares: perseverad en ella con .constancia y 
observadla con religiosidad: Difícilmf'nte puede presentarse una 
excusa legítima. que os dispense de aquella práctica; porque si 
algunas familias mu:v infdices no tienen en su seno persona ca­
paz de aquella sencilla lectura. pueden reunirse con olras fami­
lias ~mii~s y vecinai., que tengan más facilidad para tan piado­
so eJerc1c10. Al efecto conce<lemos á todas las personas que á él 
concurran, los mismos ochenta dia~ de indulgencia por cada yez 
que así lo hagan. 

Bien vefa, venerables l1rrnrnnos é hijos nufstros, que los me­
dios que os proponrmos para suplir la falla de la rnsefianza re­
libiosa en las escuelas costeadas por los fondos públicos, se re­
ducen en sustancia, á recomendaros con encarecimiento, queha- 1 

gais uso de la libertad en que os dejan la Constilucion del país y 
todas las leyes vigentes, para promo.-er y fomentar la ensrñanza 
del modo que os agrade. procurando que no se perturbe con vues­
µos actos la paz, ni el órden público. Ta1 es el terreno en que 

1l_ebcís ?hrar c_omo !cr~ieut( s c1i~ ianos, y n1;1nca como partida­
rios. ::::cd acl1rns y J11If:rnles para obrar el bien y para procm,1 r 
,1. vuestros prójimos e~te pan de fa divina. palabra contcnid\J <'ll 
la enscflanz,í católirn, pero jamás o' pr,~cipiteis. Caminad sie1:.­
pre sobre tierra firme, sin desviaros t:n lo mús :mínimo del acal -
miento debido á la8 auloritl~\des; y nunca Pn vuestra a~rnci, ~. 
ni en :Uf'Stros paso~ os permilais·las repr1'Salü1s, ni 1a~ \'('ll{W1~­
za°', _ m las. dedm~1ac1~n~s ~Pslcn~plarlas, ni las im11aci1.•11cias df'­
mas1a1o vmts. m las lllJUrias. Cou la pn y la calma <\HC siem­
p_re 1·rman -~n _d c:orazou, en qne. no anidan más que la té y lac -
r~d~d. rnuluphcau nieslms bUtmas obras. sin e.lr::¡nlrntaros, ni r1.­
L1l.i1aT0S por los okt~culos ,J,, to<lo génr•ro ,rur ('ncontreis ('ll l'l 
crunino. ;,Carec~is de n't'111.·sos·? Haceos <l" ellos asocíanrloos cou 
otra<; p_nsonas ·animad,' del mismo espíritu reli¡;ioso, que ten­
gan mas qrn· vo.soll·os. ¿)fo contais eo!l al!!un prr•stio'io ú consi­
<le1:acion social_? . Xo impol'la: para las obr'ás ile Dios ~olo se re­
qu1ei:en la ,ichv111.'ld. la pcrsP,'erancia, la rec·t,t inlí:nciou v la 
-probidad. ;,Vuc~tro <'rnpcüo p01· la Pn:;rñanza religios.-i do la· ni­
lll!Z os c•xponr. á lo~ <lrsprecio:3, ,i! ludibrio y al rscarnio'? Xo 
desmaycis; porqur. r•.s~rilo eslú que no f.S el discipulo superior at 
maestro; y nw•stro Dmno .:\Iacslro v llf·dentor. ftté trakldo ánt,·s 
qu~ vosot1·os, como la escoria y el oj1robio de los hombres. 

En cuanto á vosotro·s, v<'nerablrs hermanos nuestros. los pá:­
rocos Y sacerd.ol,·s, e:;.cilatl dr tollos modos á los fieles ·para qne 
suplan por estos medios la. en:;cñanza reli~iosa, que rn á faltal' 
en las ei;cuelas públicas; pero hacedlo de modo que d1c ninguna 
d9 v'U~stra? palabras puella el pueblo tomar ocasion para conce­
bir odio, m mala ~-oJuntacl contra las autoridades, il quP aquellas 
escuelas r...slán sujl'tas. En vuPstros discursos, partid únicamen­
t.edol hecho d~ la prohibicion; sin permitiros calificarla.. Incnl­
<:~d mucho y en todas ocasiones á lo~ padrrs y madres de fami­
ha: el estr~cho d~b~r "Il que están, de atender de prefel'encia {i 
la 1~s~rucc10n _rehg10_sa de sus hijo;;i. En el ministerio ele! confe­
son~no, exammad s¡emprc sobrr f'Sto [t vuestros penitentes; y 
c?ntormc á hlS reflas de los autores de sana moral, no seais fu­
ciles en_ al!solwr a los pa<lrPS y madres, cuando encontreis en 
ellos cnmmal <l:,scuido rn rsln. materia. ::;in cerciornros bien de 
que en lo sucesivo h¡3brá sobre <:sto saludable enmi1mrla. Pro­
moved con eficacia r,ntrr los fieles <•sas cuolizr,cionrs que propc­
~;mos rara Pl BO?lenin~iP~lo UP, l'.'S('llt>lclS cu qnc dr pr<'frrencfa 
d ensene la doctrma cnstiana; pPro nunca os poni-:-nis al frent0 
e ~ale,; empresas_; . coopel'ad ,á <'llas eón lo<las vucstr;is fnerza~; 

rero_ ~un~a l~_tl":~~~~-s V?sotros los. f?ndo:-; prownienles <le es;is 
1uotct:;, rn pcrmu<u~ que~ los 111ane.1en personas qne <lr ,·osotros 
~:rrn~_:ln; }íl'O0;mt<l: sí, ({UC la <.>]Pccion rlú los fieles :sí' fijf' y re,-

$ª siempre ('ll per;;onas df' wrclaclern• probich.1.<l · p1'ro no lo­
~::; p~rle en la. atlministracion. ni en fa clistribn~·ion ll<' tal"" ric ncwu,~s .. Cuidad sobre todo d: qui· lof: nombrarn..i1'lltos 11,: 
P ep~ort :;; -Y de preceptor11s :Sllan s1Pm1n·f• act·rlaclos .I-JO!' fas'hur­
nas coslurnbres, mstruccion rdin-io:-;..1. v dr•rlícncíon (l<' ]"" 1)er~o-
nas para e·t ·d " J nv .~ s· 1 ::i •0 r-scogi as; prro no laB nomhreis Yosolros mismo--
ino os vc~cmos pa1·a tS!o electos 1,0.r los contribuyentes. ¿; 
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santos Sacrnmen los, han1 t. tlerecho para negárselos: por más que 
10s pida cou grave- rn:crsidarl. mil:nLra:-; t.\si:i. no se:t e.cfrem,a; y 
aun en este caso tendr.á primero qu" r·xaminarse :si su cristiana 
¡m:ten.-;ion puede ó no OC:lsiona.r algun p{·queño trnsto1·no 0n la 
uistribncion reglamcntal'ia ch·! t•;;tabl<'cimi,mlo. 

¿Que se qufort1 dar á enlruder, 'wnarabks llt·rmuno::; y amatlos 
hijos nuestros. con (·sle rmpeiio en rrprimir iorL'l. maulJ'rstacion 
1 eligiosa? ¿,Qué signiílca este ab~olu1o clPscouocimiento di.' la<lo­
ble ualuralez;:i <lcl horuh11c'! ;,Qué, (•.Sta soli•rnnr nr•~aciou dr~ los 
derechos de Dios á. los homenajes <le :;u criahira. nsi en cuanto 
al alma como en cuanto al CUl'rpo; ,tSi rn Pl Sllnluario tlel f•-=píri­
l? como en !ª~ ~cciones rxtl'rio1·e~·? ,:Qu~. c·s.ta implidla proscrip­
c1on de la Drrnudad, d~ to<.lo • 1 ordt'n 1sor1aN ;Ah! ¡Como S! el 
hombr(' que hoy es y mañana de·· arcce. pudi0rn. su::itranse á 
las clt'rnas leyr·s de $U cfímP1·a exb[('ncia: ó cúmo ,-i ,;l indivi­
duo, la familia y la sa.chl.i<l no neet>:sila:3Pn c,n lodos Jo::i momc·n~ 
los de la aecion consn-.·rHlorr. Ü" Divs. nad,l méuo~ quf' p,1ra 
cxblir! 

Incl'eible parece qm• .• " llcva1·a á cah(J , n mM n;:icion c1'i:,tiuna 
este dt'scon<Jciruienlo de ht Divinida<l, en la ledslaciün. Pero sU: 
quC' ~aya exajemcioi1 c~e nu~~tra JJrtrtt• .. ~<tl rs ~ el espíritu y !al es 
ta~:1Henla1f:tradc l~s u1spos1c10nes o;·ga1ucas <lC'que n_os octrp:unos. 

r..n la 11ac10n wcrna, lolnanLP cual 111Ilh'1.1Ila otl'a, 10s Suprrmos 
poderes u.el Estado, sieuten la nrcesülad de recurrir ellos mismos 
á Dios, auLor de lodo bien, y con í'rccuencia ordenan la oracion 
·olemne, par-a dar gracias al Todopoclcro;_;o pol' los benrfieios re-

cibidos: y en México, exclu::ínuneuie católico. ¿no solo no habrá 
esa o~·aciou_ s?lem1:1e nacional, sin? que sera un clelilo cualquiera 
prácllca rebg-10:;a fuera de los lPmplos? 

Nuestro corazon rebosa de dolor. al consider·ar los l"Spanlosos 
~eclos que va á producir en el ,país el 6nl<>n de cosas, rcagrarn­
do en parte y en partn creado por tales uecretos del lcgisla<lor. 
Pero ¿habremos cumplido con nuestro deber ele Pastor,!s. si nos 
contcntam?s con lamPntar en silencio los infinitos malcsi que ya 
vemos vemr sobre nuestra dr.s¡;raciada nacion? jOhl no. Esta es 
t.odavia cat6lica¡ y por Jo mi::m10 lleva cu su seno rl pl'incipal ele­
mento. que salva y prcscl'va á los pueblos rn las "'randcs crisis 
por las que Dios los hace ~asar para probarlos c;mo prueba. y 
aflige á toda alma á quiPn ama. Esle _elemento es la fl:; y por 
tanto, 11uestrn deber dP Paslo1•c:; consEt r. Yl'nerahks J1crmanos 
y mlly amacl~s hi,jos nuest,ros, en alt·niaro.- y dirijiros. á fin de 
que conservc1:; siempre: Y1vo en VUf-'Slns almas r~,· Yital y pte­
cioso clernPnto de reienr:1-;,ciou. 

Pero Ja f ', amado:-i hijos nur.stl'OS. es un don r¡ue solo sr con­
s~~va por medio de la gracia; y la g-racia se obtiene por el uso Ie­
g1t1mo de_ los Santos .Hacramenlo?: y para estos no se dispone el 
hombre smo por mrd10 de la orac1011 y de las !menas obras. Hé 
aquí1 por lo mismo'. l'l teueuo ú que como vuestro::; obispos os 
llamamos; y oa llamamos con instancia; y os llamamos como el. 
pasto~· llama con ~us rrpetido.~ Y. retloli1ado~ ¡;!ILidos á las ovejas, 
que megas y posP1das di· un ver-ligo. ;;e pn·c1p1tan coni~udo hácia 
d borde de una p1·ofoncla barranca ó .de nn nbi<:mo. . 

1 • 
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La vracion y .a:; o:i:n::as dr piedad y de misericordia. informadas 
)Or la f1:: hé aquí. :repetimos, la que os b~ tlc 'Salv_ar de. ca<.>r f'n 
la rirofundidacl del abismo, á que os empuJan las nn~ y_mil trabas 
· puestas al ('jercicio del venfa~ero culto que p1:ofe:sais. , , 

A la invL1rsa de lo qut' aeonLccia, segun T:ertuhano, rn lo:s pr-1-
mcros ;;i~os del crislianismo. solo se. os de)an los l('mp1os;y ~-un 
estos vigilados, :,iíiados y rodeados de cspias~ tal vez pronto<:>_ Y 
dispdestos algunos á intcrpre_tar en !11~1, s~nh~o vues~ri'\1>,.a~c~~ 
ncs más inocr.ntes; y delem11naclos ~ ,~troJaro~ de alh Y ~t ,eJar 
al pié de los altare~ :~ los sag-rados mnuslros. . . 

Bendito sea el tidior, vr.nrrables hermanos y mnado~ h1JoS 
ndestro:,;, qur así quiNL' scm<'j~ros á los fidc.s ~e los pr1~ner~~ 
tlias de la r gksia. en que ::;C lf>Dut por c·l ma) 01 honor: Y lama~ 
grande f rlicidad .-i<>r PI cristiano . afrentado y persPgu1do por el 
nombre (l(I ~11rsl1·0 Sl.'ñor ,fosucr1sto! 

lmit1:mos. pues. l:1 p:tdcnrüt .. la ca~'idacl, la mans~dun~bre de 
aqu<'llo~ rrinwros íielPs! ~ al mismo l1<'mp.o tom,,mo:-. rl ,?Jf.mJ~lo 
de su comtanci.: y dr :::u torlaleza en mt>dio de las .con_ll,1w~c10-
nes sin numero, riuc St' nos preparan por u~e.stl'a hdel1dad tt los 
preceptos y á las santas prácticas de In. rehg1on w•r~h't.üe!·a, que 
meció nuestra cuna, y que e:3 hasta el presente nuc,,lro 1.1t\s só­
lido cons1wlo. 

Desterrad de vu .. stros lúhios, amados hijos nue,,lr~s, _las mal­
ilicíones, el dicterio, Pl sarcasmo y hasta las palabras mdiscrelas; 
enseñad it n1eslras esposas, á_ vuestras hermanas y á ,:uestras 
hijas, á que m las rqlres<'ntac1ones y prote~tas que su fo les su~ 
gierc con tanta justicia, usen de un lenguaJo más :r:espett~oso: ,L 
que en el lralo domestico y familiar, en lugar de ciertos unpru­
dentes dC'sahogos femeniles, levanten sin cesar sus manos al cielo; 

· y á que en vez de e:;timularos con sus palabrasd~ fuego á la ven­
ganza, os animen v O$ alienten á ser buenos calóhcos, con el sua­
ve perfume de su piedad verdadera, y con el oro pu~o ~e sus mul­
tiplicadas obras de misericoI"dia con el enfermo, el IDd1gente Y el 
huérfano desvalido. 

Cerrad mteramentc vuestros oido:; á sugestiones de otro ~éne­
:ro, que pueden veni1· á vec~s dé par-te de algunos hombres deseo- · 
sos de la revolucion armada. Algunos de los que os hablan ese 
lenguaje, no tratan mi'.ts que.~e estafaros: otros de compromete­
ros por nlgun bastardo intcres; y muchos, en fin, aunque de bue­
na fé, sicmprr pam arrastraros y llevaros por una senda vedada. 
No olvidc·is que el mal s01m de ,encrrcon el bien, y no con otras 
armas, que con las de la 1mciencia y la fortaleza. . .. 

En las v0jacione:i que os sobrevl'ngan por. las practicas de 
vuc$lr·a T('ligion, defemleos en el terreno puramente kgal. El 
grande apóstol San Pablo nos dió acerca ele esto nn füillantc 
ejemplo. Pern si no.cabe c•n el caso ese género de df•fonsa, su­
frid, callad, someteos con cristiana resignacion al casligo y á ln. 
pena, gozo:;osue habf'r sido dignos de padecer algo por PI Nom­
bre de 'Nuestro Sef1or Jesucristo. 

~Se nos reduce á los templos? Paciencia. 
Que los sacerdotes sean más diligentes par·a couvocar á ellos 

con más frecuencia al pueblo fiel. 
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Que no cesen de predicar en ello8 la palabra de_ Dios, en estil_o 
claro é inteligible, exhortando siempre á la orac1on y ~ la pem­
tencia; y absteniéndose de toda alus1on que pueda servir de pre­
texto para que se ll's calumnie como inritadorPs á la revuelta. 

Que los fieles sean más eonslantcs en frecuentar aquellos -
gares sagrados; y sobre lodo, que "Vengan i::icmprn á el!os con es­
píritu de apl'Oít'Clrn.r para sus almas, la palabl'a de Dios que alU 
se predica y las leer.iones t'spiriLuales que alli St' oyen. 

Que oren en ellos con fpr"·or y que :i.sisLau f1'11cuentemente al 
Santo Sacr·iflcio con verdatlera compun(·ion; ·<'orrt>spontlicm.lo á 
es Las dispo0,icioues del eApiritu un PXtrrior modl'slo y recojido, il:­
cornpalfül<' con las g-ala,- ~- modalrs del mnndo, qrn: por drsg;r~c1a 
han invudiüo ha:;ta la c;1,sa de Dios, con ¡;rrn.Y<' ulll'aJe de la Ma.Jes­
tad Divina (file allí se atlofü, anounuada por nuc.-,lro amor en el 
Santísimo Sacramento. 

Que diariamenl1: practiqueu rn ~us casa;; la 01·acion C'n eomun; 
y que se cuide cou escrupulosidad de no concurrirá diversiones 
pcligro;:;as; sino que en todas las familias católicas reinen siem-
pre y por· siempre la inocencia y la rnodcsLia. . 

Que todo el pueblo crisliano se csmerP en sanlificar los Domm­
gos, <lías del Señor por excelencia, y las liest_as de precepto. 

Quo se guarde tle trabajar en ta.leí'! dias, s1 no es en casoa dr. 
necesidad y con licencia de sus Párrocos. 

Que no por esa cesar.ion del tr::i.hajo se destinen tan sanlosdias, 
<iomo con frecuencia acontece, ú la cmbringuez y á las dfrcrsio­
nes pecaminosas, al juc~o que armina, á los bailes, á las repre­
sentaciones librrs y demás concurrencias, que cuando ménos 
disipan el espiritu con daño casi i:,iempre irrcparablt• de los inte­
reses eternos . 

Que en lugar dff la f'scarn.lalosa profanaciou df• las Fiestas que 
atrae sobre lo, pur.blos la im de Dios, se frecuenten en tales 
dias. con especialidad, los templos y oratorios; y que Nuestro 
Señor Jesucristo que sufre rn lm, pobres. sea en ellos socorrido 
con más ábunclanda por umlio de limmma y de todo genero de 
obras dr misericordia inspirada¡; por la fé. 

Se Pngaiian mucho los ll•H' rrem1 que con ~olo 1leclamar de dia 
y de noche coutra la impit•dad. se eonj uran los m::i.les y ahomina­
cionr,.s <1ue ella 1rae en po::i de sí. ¡Cuánto m{ts Yalclría, que en 1 

yez de tnn r~tériles tlesahogo-;, se cnidm·a con e.sci'llpulo~idad de 
no leer los folletos, . los vcriódicos y los opúsrulos en que sin rf• 
tentiva c1,, 11iua-nn !.!enero, si' esca1·necr íibic-rlamen le á 1::1, rcli­
gion, á sus Sac1•amen lo5. á sus dogma~ y ú sus ,cnnmn<las prúcti­
cas! Ohlüraeion. estrecha dr• todo r,rUiano es. abtitenerse de se­
mcjauleH 'lecturas, e impedir que lall':;; 1mhlicacioue~. prohihida3 
poT' la Igk~ia.. caigan en m,;1nos de sus familias. 

Por lo tlcm:\:--, vcnP1·ables hermanos y 1m1y amados hijos nucs­
trm:, la espantosa crisis porque actualmente pasa nuestra infor• 
tunad.a naciou, no es ciertamente nueYa, ni sin prrcedcntc en la 
larga historia Llel catolicismo. Muchos pueblos, y algunos tan re­
ligiosos como el nul'stro, la han sufrido ántes que nosotros; y so­
lo se han salvado los que ruá:-1 esfuerzos han hecho para que lé­
j os deextiuguirse en ellos la fé, ésta brille con extraordinario ea· 
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plendor en medio de la contradiccion y de los sufrimientos. IIé 
aquí á lo que ~an encam!~adc1s nuestras palabras,:que no dud~­
mos recibireis con ladoml:dad y el amor, con ~e siempre habe~s 
escuchado la voz de aquellos, que el Señor os uió por guias y di-
rectores de vuestras almas. . .. 
· Traed tambicn con frecuencia á la memoria, ama.dos h!Josnues­
tros, que la Santa Iglrsia Católica. á quien te~emos la rncompa­
rable dicha de llamar nuestra madre, ~e fundo á costa de la san­
gre de un Dios; se propagó .Y _extenchó en loc~~ls ?arles por me~ 
dio de la sangre y de los snfmmentos de sus h1Jos, y que tal fue 
igualmente la puerta por donde pcnclró en nurstrq pais, merced 
á los esfuerzos de tantos .arones apostólicos, que en _los s!glos 
diez y seis y diez y sietr., la fundaron _con sus sudores y fatigas, 
la sostuvieron con sus heróicos trahaJ_os, .Y no escasearon para 
este fin, ni aun el s1crificio de su prop1a v1aa. . 

Los católicos tenemos por prrdccesores c:1 Ia fe á. aq~1e1los dG 
quien dice el Apóstol San Pablo {1) q1tesu/r·ieron escarnios y azo­
tes ade'inds de cadenas y cdrceles; que fuero?i ape1rea.dos, cum·ra­
do;, puestos d prueba de todos ,modos, 1mt,ertos !' filo de ~spada; 
que andu1)ieron e•rra,ndo de aca para a;lla, cubiertos de Jniles dt 
()'()eja y de cabra, desmnparados, angustiados, mattrados: de los q1&/1 
el 'liUt-ndo no era digno. Y si tales fueron nuestros padres cu la fe, 
nuestros hermanos son aquellos,á quienes el Apóstol S. Jua~(2) 
'Dió venir de una t-rilntlacion _qrand!; JI que lavaron sus 'Oestidrt­
ia.s y las blanquearon ó purificttron en la Stl~fl'? del Cordero. Es 
decir: son los diez y ocho millones de marhrr..s de la ley de 
aracia desde el proto mártir S. Esi~ban apc•drcauo á. las puer­tas de Jcrnsalru hasta los fTU!' artualme-nte son todadaalormcn­
tados y wja_dos_'por la fé crlstiana, en l~ Cbi!rn, y la Cochinc~ina, 
en el 'fonqnm, en el Japou y demu.s pa1sPs 1dololras del A.:,1a. y 
del Africa; así como en los pafaes hcrélieos de uno y otro em1s­
ferio. 

Estando pues, 1·odeaclos, venera.bles hrrmanos y amados hijos 
nuestros, de una tau grande nube de testigos. preslomos 01do 
atento nl Apóstol S. Pablo (3) cuando nos exhorta ú que d.escar­
gdndose de todo peso?/ de los la:.os del ffecado, q1te nos tiene lif!ados; 
corramos con ag1iante al término del combate qne rios (,$ p1'opuesto, 
poniendo sicmp1'e los ojos en .Jes~ts, a11tor y consuma(lo_r de la fé, 
el cual eii vista del gozo q111:, le estaba prenarado, su/?'ió la cruz, 
sin kacer caso rle la ignominia. y en premio está sentado d la dies­
tra del frono de Dios. Fijad por lo mismo, hijoR muy ama.dos, 
V11estra consideracion. con el cilado ¡¡rantlc Ap0stol { 4) Ml aq1tel 
8e'Fü1r que s11frió tal confradiccion de los pecadéms contra s1t mis­
ma pe?s011a, (¿ fin, de qzw 110 desma71ei,~, pndü,tido vuesli·o dnimo: 
pues mm no liabtis resistido hasta clei-r¡,utr la santJre como Jesu­
cristo, combatíendó contra ql ptc.ado; suzo qHe os kabeis olnidaclo 
ya de las palalJ.ras de consuelo, r¡ue os dii'ijt Dios como d ltijos, di, 

· (1) Ad U,ibr. c. 11.'v. 36 y sig. 
(2) Apoc, c. 7, v. H. 
(3) llebr. c. 12, vv. 1 y 2. 
(4) Id. id. VV. 3 y sig. 


